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II DOMINGO DE CUARESMA∗ 

 

“Éste es mi Hijo amado,  
en quien me complazco; escúchenlo” 

 

Luis Fernando Crespo 

No dejen de leer los Textos Bíblicos antes del comentario. 

Lecturas: Génesis 12,1-4; 2Timoteo 1,8-10; Mateo 17,1-9 

Los textos bíblicos del Segundo domingo del tiempo de cuaresma, aunque no 
parecen tener una clara relación entre ellos, merecen una atenta lectura. El primer 
texto, tomado del Génesis, nos remonta al patriarca Abrán (más adelante Dios le cambió 
su nombre por Abrahán), a su vocación para comenzar una aventura radicalmente 
nueva: “Vete de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu padre a la tierra que yo te he de 
dar. De ti haré una nación grande y te bendeciré… y sé tú una bendición”. La fe supone 
un cierto desarraigo de las propias certezas y seguridades (tierra, casa, padre) para 
arraigarse en la certeza y seguridad que Dios ofrece. La fe constituye una experiencia de 
“salida”. Abrán es el prototipo de la fe: “Marchó, pues Abrán como se lo había dicho 
Yahvé”. Más tarde Abrán ratificó su fe en la promesa que Dios le hizo. “Y creyó él en 
Yahvé” (15,6). En razón de su fe y de la “alianza entre nosotros dos”, Dios le impuso el 
“nombre de Abrahán, pues te he constituido padre de muchedumbre de pueblos”. La fe 
consiste no tanto en creer que Dios existe, sino en esta relación personal, confiada y 
amical, de atención y comunicación, de obediencia libre y gozosa al proyecto de Dios. Es 
como una experiencia de amistad –Dios llama a Abrahán “mi amigo” (Is.41,8)– en la que 
uno se goza en la presencia del amigo y confía en su palabra. Cuaresma es un tiempo 
propicio para refrescar el sentido, las motivaciones y las expresiones de nuestra fe, –de 
desprendimiento de nuestro egoísmo, dc “salida”– en la oración y en la escucha de la 
Palaba de Dios, que nos invita a ponernos en el camino de los otros 

La lectura tomada de la Segunda carta a Timoteo, una de las llamadas “Cartas 
pastorales”, empalma bien con lo que veníamos comentando: “te recomiendo que 
avives el carisma de Dios que está en ti”. Carisma es el don gratuito de Dios que se 
manifiesta en “un espíritu de fortaleza, de caridad y de templanza”. El carisma recibido 
no es un don para que se quede oculto en quien lo recibe. Es un don para los demás, es 
“un testimonio que has de dar” sin vergüenza, fruto de una “vocación santa”, a la que 
hemos sido llamados por “su gracia que nos dio desde la eternidad en Cristo Jesús”. Con 
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frecuencia banalizamos nuestra condición de creyentes, reduciéndola al cumplimiento 
de unas cuantas creencias, doctrinas y normas, sin que configure nuestra existencia. Se 
nos propone “reavivar”, es decir volver a descubrir la hondura y vitalidad de la gracia de 
Cristo, que nos convierte en hijos y hermanos, en hijas y hermanas. Es una vocación, un 
sentido y estilo de vida, que tiene que expresarse en actitudes y prácticas precisas que 
lo testimonien. El tiempo de cuaresma es propicio para revisar y revitalizar la hondura y 
radicalidad con que vivimos nuestra condición cristiana y para saber dar cuenta de ella.  

El evangelio con el episodio de la transfiguración nos muestra de manera 
anticipada lo que será la glorificación de Jesús y lo que constituye ya de manera oculta 
su identidad. Les había anunciado a los discípulos su pasión –“que debía sufrir mucho 
de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y los escribas y ser matado y resucitar” 
(16,21)– y su glorificación –“el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre”–, 
incluso había prometido que “entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la 
muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” (16,28). Puede uno 
imaginar la perplejidad y confusión de los discípulos ante tales anuncios. Los tres 
evangelios sinópticos coinciden en colocar a continuación este episodio, como para 
confirmar, al menos a tres de sus discípulos, las afirmaciones hechas por Jesús. 

El acontecimiento se sitúa en “un monte alto”, clásico lugar de manifestación 
de lo divino, “teofanía”. Entre los tres discípulos escogidos se encuentra Pedro, al que 
Jesús había elogiado primero por su confesión de fe –“Bienaventurado eres, Simón, 
porque te ha revelado esto mi Padre que está en los cielos” (16,17)– y poco después 
amonestado severamente –“¡Quítate de mí vista, Satanás!” (16,23)– por su no 
aceptación del camino doloroso de Jesús. Parece que a Pedro le costaba entender el 
camino de humillación y sufrimiento de Jesús, como Cristo e Hijo de Dios. Y nosotros 
¿cómo lo entendemos y cómo lo seguimos? ¿Quién es Jesús en el que creemos? 

“Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus 
vestidos se volvieron blancos como la luz”, en alusión a la teofanía ante Moisés en el 
Sinaí (Ex. 24,15-18; 34,29). La presencia de Moisés y Elías conversando con Jesús sugiere 
la representación de la Ley y de los profetas, dos momentos decisivos en la historia de 
la revelación de Dios, que culmina en Jesús. Si bien Mateo no dice nada de lo que 
conversan, Lucas indica que conversaban sobre “su muerte” (Lc. 9,31). Pedro debió 
sentirse respondido a sus cuestionamientos y dudas. Por eso propone hacer “tres 
tiendas” para quedarse definitivamente en esa claridad. La teofanía culmina en una serie 
de imágenes: “una nube luminosa los cubrió con su sombra” y “una voz que decía: Éste 
es mi Hijo amado, en quien me complazco: escúchenlo”. Lo mismo que había resonado 
en el Jordán, cuando el bautismo de Jesús, Ahora se añade algo más: “Escúchenlo”. Para 
aquellos tres discípulos y para nosotros: no basta saber quién es Jesús, Hijo de Dios. 
Creer en él implica reconocerlo, escucharlo, seguirlo y anunciarlo. Ante tal teofanía los 
discípulos quedaron sobrecogidos, “llenos de miedo”. La manifestación de Dios es 
fascinante y sobrecogedora, llena de gozo y a la vez atemoriza. “Jesús acercándose a 
ellos, los tocó y dijo: Levántense, no tengan miedo”. Hay que volver a la vida cotidiana, 
continuar el camino de Jesús hacia Jerusalén, afrontar con nuevas luces y renovadas 
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energías los desafíos, las contradicciones y los sufrimientos de los que Jesús les había 
hablado. El camino de Jesús Mesías no es como Pedro lo había imaginado. El camino del 
Hijo de Dios es el del servidor sufriente y liberador. Es importante recordarlo al inicio de 
la cuaresma. Siguiéndolo en su camino de entrega hasta la muerte, llegaremos a 
participar en su glorificación pascual.  

Tradicionalmente se hablaba de las prácticas cuaresmales: la oración, el ayuno 
y la penitencia. Hoy el ayuno lo practican obligadamente muchos por la pobreza extrema 
y el hambre. Habrá que reinterpretarlo en formas de una austeridad solidaria con los 
que pasan hambre, porque no tienen trabajo o son precariamente remunerados, o 
porque lo perdieron todo en las inundaciones y los huaicos. La penitencia podemos 
vivirla en una revisión y conversión de aquello que en nuestro comportamiento resulta 
ofensivo para los otros, nuestro orgullo de creernos más importantes, despreciando la 
condición de quien tiene otro rango social u otra cultura, que consideramos inferior. La 
cuaresma es también buena oportunidad (kairós) para hacer nuestra oración menos 
rutinaria y egoísta, más centrada en la alabanza y en la escucha, dando cabida a las 
necesidades de los más débiles. 

Caminemos con Jesús y con nuestros hermanos y hermanas hacia la Pascua, 
que sea victoria sobre la muerte y el pecado en todas sus expresiones, para resucitar 
con Cristo a una vida nueva, en la que se vaya haciendo más real la justicia, la fraternidad 
y la paz –signos de la presencia del Reino de Dios–, que tanto nos cuesta reconocer. 
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